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El llama es de la altura de unos cuatro piés. y  su cuerpo 
meloso la cabesa y  el cuello, tiene de cinco á seis de largo’ 
Solo su cuello (lene cerca de tres pies de largo.

Este animal tiene la cabeza pequeña, bien hecha y  tos OJOS grandes, el hocico un poco prolongado, gruesos los la­
bios, el superior tendido y  un poco pendiente el inferior 
Sus orejas tienen cuatro pulgadas de largo, las lleya hacia 
delante, y  las endereza y  mueve con facilidad. Su cola no 
tiene ma.s que ocho pulgadas de largo, es recta, delgada v 
poco levantada. Todo su cuerpo se halla cubierto de una 
lana, corla sobre el lomo y  sobre la cola, empero muy larga 
eii los costados y  debajo del vientre.

Hay llamas de varios colores; las liay blancas, y  negras,

Muy dlil es este cuadrúpedo en el país eu que habita 
pues nada cuesta su alimento y  conservación. So tiene ne 

I cesidad ni de grano, ni de paja, ni de avena. Bástale .solo la 
yerba que pace, y  de eso come muy poca cantidad.

Cuando por la vez primera desembarcaron los españoles 
eu el continente americauu, para establecerse en él les faltó 
lo que ya liabian cebado de menos con desesperación enlas 
Antillas, una cosa ma.s preciosa, uias necesaria que todas 
las minas, animales de carga para los trasportes.

Sabido es que la América, cubierta hoy por decirlo asi 
de cuadriipedos de toda especie como bueyes, caba­
llos, etc., se bailaba ¡irivada entonces de ellos, y  que 
estos animales hoy tan numerosos, que vagan en bandadas 
de miles en estado salvaje, fueron traídos por ios españo-
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Indios. Habitantes de la Tierra dol Fuego.

les. Siendo un inmenso bien que hicieron á aquellas co­
marcas.

Tan desconocidos eran los caballos á los naturales de 
Am rica. que la vez primera que los indios vieron la caba­
llería espaiiola, creyeron que el jincley el caballo uo liaciau 
mas que una sola pieza, y  así se compreude el terror crae 
les causaron los españoles.

Los caballos Iraidos por los españoles no liabian tenido 
en aquella época tiempo de propagar su especie sobre el 
continente americano, y  los españoles hubiesen dado todo 
por encoutrar algunos cuadrúpedos que pudieran reempla­
zar aquellos animales, al menos para llevar y  arrastrar las 
cargas.

Entonces fué cuando al indicarles el país de las minas 
de oro y  de plata del Perú, lea indicaron también que por S e C U N D A  b E H IE .— 18C7.

allí eucontrarian unos cuadrúpedos que los peruanos em­
pleaban en el trasporte de sus fardos como bestias de carga.

¡Eran los Uamat!
Siguieron los españoles el ejemplo de ios peruanos, y  se 

servían de los llamas A pesar de su poca estatura como bes­
tias de carga. No caminan sino lentamente y  haciendo jor­
nadas de tres leguas, y  si se los liace andar mas de prisa 
que su paso ordinario, se echan al suelo con la carga y 
sin que sea posible hacerles volver á levantar aun qui­
tándoles la carga; no hay mas recurso que el de matar á los 
pobres animales para comer su carne y aprovechar la piel.

Cuando caminan llevando mercancías van por bandadas, 
y se dejan siempre cuarenta ó cincuenta descargados para 
relevar en caso de necesidad á los que se cansen demasiado 
ó se echan al suelo. A Ñ O  X X V . 12
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Lüs mayoralfis qm̂  los conducen acimpan en tiendas, y 
no entran jamás en las polilariniies para que puedan l'ácil- 
inentp paslar.

El llama es, de todos los animales que debemos á la 
América del Sur, el mas i'itil.

Otro dia quizá continuaremos trasladando al papel las 
noticias que sobre la espcdicion cienlídca al Paelfiro en ho­
ras de muy grata eonyersacion, nos cuenta im amigo i[iie 
luvo la suerte de haber lieelio esta campaña cieiililica. que 
un mal borala injusticia de aquellos desnaliiralizados hijos 
de la E.spafia ha convertido en una guerra, dando lugar 
que nuestra escuadra Ies recuerde el valor de los primitivos 
conquistadores, y «pie si España linee tres siglos tuvo iin Pi- 
zarro para eontfnistarles, la España de hoy lia tenido iin 
Pmziin y  nn Mniric: N u h r: para vengar los agravios que 
se hacen ñ so bandera Je  castillos y leones, que por tanto 
tieini'o se enseñorea con gloria en aipiellas apartadas re­
giones, felices antes, presa hoy de la mas espantosa anar- 
qiilaül......

El c.ospe ns FanĤ oiKs,

VERDAD HISTORICA SOBRE TODO,

Cumplidos ya sesenta años, el general thjn Evarislo San 
Miguel concibió 1 1 designio de escribir la Uistoriu de Fe­
lipe. II  en el Real sitio do San l.oreuzo; destierro polilico 
obligóle A vivir alli á fines de 1S43 y principios de 1844 
muy á gusto, porque entre libros se hallaba como el pez 
en el agua; y  los Pailres bililioloearios Sancliez y  Quevedo 
se los franqueaban oliseijiiiosos. lina esfiecie de arciiivo 
ambulante era ai|uel varón iluslre. á consecuencia de la 
vasta lectura y  la fidiz memoria, y  todos los sucesos del 
reinado del segundo Felipe sabia parliciilarmenteal dedillo, 
como que á la sazón Iraialo.s ccilidiaiiameiite muy entre 
manos. Desde priucipios del siglo, y sin nia.s internipcion 
que la déla invasión frances.a, el Padre linailaliipe enseña­
ba á los curiosos todas las preciosidades de aquel santuario, 
comenzando por los altares de las reliípiias. y concluyendo 
por el excelente crucifijo dn Benvenuto Ci-llini en el Iras- 
coro. De todo hacia una relación rutinaria: tal habriala oi­
do á su antecesor en el cargo: y  asi la espetaba á su aiili- 
lorio, que por moneda corriente y  sin cxiimen algimoad- 
mília sus noticias como seguras. En el rincón de la derecha 
de la silla pnural del coro señalaba la que solía ocupar el 
rey Felipe durante losofleiosdivinos, con la circunstancia 
de estar allí en ellos cuando le trajeron la faustísima nue­
va de la gran vicloria de Lepanto. Como testigo de vista ha­
blo del respingo iuvoluntario del general San Miguel al 
oir semejanre especie; asf como ol que dijo luego las si­
guientes frases.—«Padre Guadalupe, no vuelva vd. jamás á 
ser órgano de esa inexalitud estupenda. En 23 de abril 
de 1563 se puso aquí la primera piedra; á T de octubre 
de 1571 fué el magnifico Iriuiifo alcanzado en Lepanto por 
don Juan de Austrh,- y  basta el 9 de agosto de 1580 en 
que se cantaron las vísperas de San Lorenzo, nadie pudo 
realmente asistir á los oficios divinos dcnlro de este sun­
tuoso templo, ni desde el coro ni desde parte alguna.'—  
tonmansedumbre escuclió el Padre Guadalupe la adverten­
cia afectuosa: no fallando quien oyera ñ un mozalvete bar­
bilindo murmurar por lo bajo.— iOuéganade quitar ilusio­
nes tiene este viejo!»

De (|ue Blasco de Caray aplicó el vapor i  la navegación

por junio do 1543 á la vista de toda Barcelona y  antes que 
otro alguno, se halla la primera noticia en la iiilroJuceiou 
apreciabillsima déla l'nleceion délos viajes y  desciibri- 
mietiios que hleieron por mar tos españoles desde fines 
del siqin AT, del enidiln señor don Marlin Fernandez Ea- 
varrcle. Gen fundamento divulgólo por iudiidablc, pues el 
señor don Tomás González tenia reputación de formal y  se 
lo Labia commiiradn en carta de 27 de agosto de 1825 des­
de Simancas, no sin el aditamento de que asi resultaba de 
los expedientes y  registros de aquel archivo famoso. Años 
addanlo hizo alli larga residencia el coronel dou José Apa- 
rici yGarcía, para ilustrarla historia de los ingenieros en 
Es()aña. por comisión del general Zarco del Valle, y  con 
auténlico.s y  copiosos doeiimeiitns puso muy en claro que 
lodo el invento de Blasco de Garay se redujo en suma á 
poner ruedas á las bandas de los buques, movidas interior- 
meule iwr mayor ó menor número de hombres asido.s á ci­
güeñas ó manubrios, y cuyos rayos iiaciau las veces de 
remus. Por si publicara el entendido coronel de buen grado 
sus muy fructuosas invesligaciones; mas siempre se lo em­
barazaron personas, que Jan al patriolismo torcido y mal 
rumbo. En el cuarto número de ía .Inidnca determíneme 
á insertar un arlíeuln i-azonado con los documentos, que 
la fina amistad del señor Apariei y  Garría me habia facilita­
do pnce años autes; y no dejo de producir efecto, bien 
que no todas fnei'aii satisfacciones y alabanzas Una perso­
na tan res|ielable como el señor don Jorge L« so de la Vega 
se me opuso eii la Crónica JVizea/porentonres, y calificó de 
poco roni'enien/e y  ali/un lanío e.rlemporaneo , de más 
erudUoquf patriólirii. y  de impriidrnle C iiioporluno ese 

; alarde inesperado y  no prneneado de roneieneia, ese pa­
sarse, por decirlo os», á los nales enemi¡ios.

Gomo estos pudiera rilue muchos ejeinplare.s; por uo 
emprender la prolija tarea Je  reseñar cuantos se agolpan 
4 minada infeliz niemona, no punlualizaré más quedos 
recienles y  muy curiosos.

En las liislorias de Avila se bahía de 1s.s Hervenrias 6 
yen'enciiis: imirc otras se sacii á relucir osla tradición con 
motivo de la eslaticia de SS. MM. en aquella ciudad á prin­
cipios del pa.sado otoño. Referente es á los primeros años 
del rcinadtB de doña Gi'raca y  á los dia.s en que su esposo 
don Alfonso el fiiilallador vencía á los guardadores dé su 
entenado el niño Alfonso eu Viadangos. Según la Hisloria 
t'oinposlelana, desdo alli se retiraron á Orcejoii con el 
principo los vencidos y después á Galicia; y  la sana crí- 
lira lo debe reconocer de este modo, porque eii Galicia 
ora donde tenían pujanza y  asceQ<lioute el obispo don Die­
go Gelmircz y  el conde Pedro Floras de Traba, que se dis­
putaban su custodia. Pero la Iradiciou supone que de Yia- 
dangos filé traído á Bimaitcas y  de Símaucas á Avila el niño 
Alfonso; que á poner sitio á la ciudad vino su padrastro; 
que desde la torre 6 el cimborrio de la catedral se lo ense­
ñaron los veemos, en muestra de que le guardaban leales: 
y que ofendido é irritado el Batallador de que no le pu­
sieran en sos manos, al punto dispuso que fuesen degolla­
dos algunos cabaLeros de Avila, que tenia en rehenes, y  
hervidas además sus cabezas; de donde provinieron la de­
nominación de las Hervencias tan decantadas y  las annas 
concedidas i  la ciudad por el hijo de doña Urraca, donde 
se figura á un rey asomado á lo alto de una torre. No 
pudiendo llevar en paciencia el docto señor don Vicente 
de la Fuente, distinguido catedrático de la Universidad 
Central y  miembro de la Academia de la Historia, que los 
periódicos apadrinaran tradición semejante, no muy üon-
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rasa paca uno de nuestros monarras, al dar cuenta de que 
al cimborrio ríe la catedral rlc Avila hablan subido S. il. la 
Kcina y  S. A. el priiicii*e de Asturias, muy lueffo publicó en 
KlP^'nsamiculo Kspahnl una carta, deque se copian ias 
siguientes frases.—«Esa tradición ps una Tábida ridicula 
calumniosa é iiiverosirail, mal forjada en ei siglo XVI por 
falsario tan torpe como ignorante... . Don Alonso Vil no 
esliivo en Avila siendo niño, ni salir') de Galicia ó sus coiili- 
ues, y por tanto la tnuliciou rie las fervencias de Avila es 
enteramente contraria á la verdad y  i  la cronología. 
Nadie tiene derecho á culiimiiiar á los muerlos, y  en tal 
caso el defenderlos es urj acto de caridad y  de justicia. 
Tamprtco se deben dejar sin conectivo hechrrs tan infaman­
tes para nuestros antiguos reyes, rlc que miiclias veces se 
prevale la revolución para fines torcido.s. fitr ese motivo 
be crcido debt>r lomar la pluma para desmentir esa conse­
ja, y estoy dispuesto á vindicar la memoria riel noble, pia­
doso y  valiente ilon Alonso el Balalladnr contra los que 
riuieraii sostener esa inverosímil y  aprrjcrifa leyenda.» 
Persona tan digna y  grave como el presidente de sala de! 
Tribunal Supremo de Justicia, señor dou .luau Martin Car- 
ratnrilinrt. se apresuró á recoger ei guante; y  ambos seno- 
res sustentaron r>n El í'rnsamifnbj Espahnl una iiileresan- 
ti.sinia contienda literaria. Va cinmlan unidos los artículos 
todos on un opúsculo ó folleto. Puntos esenciales de la ar­
gumentación del señor La Fuente son el lesliinouio de los 
coetáneos Diego Gplmirez y don Rodrigo Jimenea de Hada, 
y la demostración deque Alfonso MI no pudo estar en Avi­
la de niño, con razones de liistoría. de polilica y  de estrate­
gia. Oportunamente bosqueja adeináslos hechos ye) carác­
ter de dou Alfonso el Batallador á teinir de auténticos datos, y 
por consecuencia natural brotan estas palabras de sn ])lu- 
ma.—«Pregunte el señor (larramolinu á cnalqulcí militar 
español si cree iiue un hombre valiente y  que ganó treinta 
y uueve batallas; que muere como valiente en el campo 
del honor, batiéndose con trescientos caballos contra diez 
mil hombres; que en todo se muestra noble, generoso, 
profundo político, y  español de «orazon, es capaz de hacer 
la vileza de asesinar á sangre fria los rehenes, que tiene 
bajo palabra de honor y  jurameuto. y  le dirán á una voz 
que es iuverosiniil, que es imposible.» Vo obstante, dis­
puesto se manifiesta el señor l.a Fuente ádarpbr nulas to­
das sus reflesiones, si se le presenta original el privilegio, 
jior el cual se supone que ilíonso V il dio á la ciudad dt- 
Avíla sus armas. Nada satisfactorio contesta el señor Car- 
ramolino, sino la repetición de vulgares decires, consigna­
dos en rolaeiuQos varias no anteriores al siglo decimo­
sexto; de dou Alfonso el Batallador halda ton grande elo­
gio: sobre la estada en Avila del príncipe niño no apunta 
ningún couiprobante; y acerca dei privilegio original de 
las armas de la ciudad está sin noticias. Pero á vueltas de 
vaguedades y razmie.s Hojas en que inciiiTo. á pesar de sos­
tener una mala cau.«a, harto bien deja adivinar el senti­
miento, de que sin ton y sin son le ocurra á un critico sa­
brá dar al lra.ste con una tradición gloriosa de su ciudad 
nativa.

Todos han oido afirmar que á Francisco I de Francia 
sirvió de prisión en Madrid la torre, que se alza en la pla­
zuela de la \illa y frente por frente de la casa de -tyunla- 
miento. Becientemeiile la ha adquirido el Bslado, aun 
constando que jamás sirvió de prisión al monarca vencido 
en Pavía, según razonadísimo informe de la Academia de 
la Historia. Allí están hoy instaladas la Academia de Cien- 
ctas exactas Ilslctó y naturales, la de ciencias morales y

pnlitícas y  la Sociedad Económica Matritense. De esta últi­
ma corporación es secretario digno el jiiriscousiillo y pa­
leógrafo Don Juan Tró y Orlolano; ahora acaba de publi­
car el/Icsów nrfc .iiwncini 1/ torcflí dnraute el año pró­
ximo pasado, y sobre la traslación al nuevo local se expre­
sa do este modo.—«Será fácil que alguno me quiera for­
mar cargo por las c.xpresioiies, que van anunciadas y  que 
dan interés al edificio cu que ahora residimos, mediante 
á (|ue, no habiendo servido esta casa ni su torre de prisión 
al rey vencido en Pavía, segiiu el dicláiuen do personas 
entendidas, nos liacemus eco de una tradición sin fiinda- 
mcnlü y  desacreditada. Presnindieudo de que he tenido 
cuidado de valerme de tas mismas frases, que las diadas 
órdenes usan, cabe una buena defeusa todavía. Los que se 
llaman á si mismos críticos, los que se erigen en vindica­
dores de la verdad, no siempre aciertan en sus juicios; y 
aun cuando las consecucucias de sus indagaciones sean 
exactas, á Itus voces no suelen ser oportunas. Se compren­
de que, cuando se trata de hechos graves, trasceudeulales, 
cuya averigiiaoiou importa á la honra d<¡ la nación, se ha­
gan cuantos esfuerzos sean imaginables para justificar la 
exislencia del hecho que se niega, ó para desmenlir la 
del que se asegura. Pero cuando la crítica, usa critica he­
lada y  sin misericordia, se ocupa únicamoule en cuestio­
nes leves, en detalles de un hecho de que nadie duda ó 
eii circunstancias indiloreiite.s. ;,qné resultado pvoducei’ 
¿One ventajas proporciona? (juc Francisco 1 de Francia, tan 
frivolo como soberbio, prisionero en una de lautas victo­
rias de nuestros famosos tercios, fué traído á llorar su des­
pecho á ilaririd, es cosa que está fuera de disputa, y  sobre 
la cual no lia Laiiido conlradicciou ni aun siquiera la más 
vacilante sospeclia. Pero al mismo tiempo corría vulgari­
zada la voz de que los envejecidos miinD.s, que hoy son be­
néfico asilo y  traminila morada de la ciencia, .sirvieron de 
caree) al linniilla'lo monarca francés; y aun se enseña la 
pequeña puerla, por donde ese mismo rumor aseguraba 
que salía á nocturnos devaneos y  á novelescas aventuras. 
Pues bien, en estos últimos tiempos se ha querido des- 
ii iiir esa Opinión, y se ha tenido la nada difícil pero esté­
ril salisfaccíou de demostrarque la prisión de Francisco I 
fue el Alcázar Real y no la torre de los Liijanes; y  qué ¿esta 
'ii'cuiislaiitia tan extrínseca y  accidental vana el hecho 

por mil motivos imporlaiite de su prisión en Madrid'? ¿Dis­
minuye la gloria que lerod'a? En buen hora que esa y 
otras cuestiones análogas ocupen la actividail de los Cuer­
pos ciculiUcos allá en el fondo de sus salones, y á los sií- 
bius en el misterio de sus gabinetes; pero dejen al pueblo 
sencillo con sus halagüeños recuerdos, con sus patrióticas 
creencias, con esos pormenores alegres y  casi poéticos, 
con ipie adornan la relación de sus glorias y  que facilitan 
su memoria y sostienen su eiilusiasrao y fomentan su seii- 
tinúeiitu nacional.»

Siempre que escritures diligentes extirpan errores co­
munes, les salen al imcuentro impugnadores semejantes, 
á menudo iiomlires de rcspetabüidad y cordura: pero 
lio impregnados en el esiiiritii de la filosofía y  de la histo­
ria. Esta no tiene mas que á la verdad por norte, al desco- 
brir lo ignorado como al enmendar lo mal sabido. Legiti­
ma fuente es la de la tradición cuando no cae pulverizada 
ante datos seguros. So hay manera hábil de escribir histo­
ria sobre la base de la mentira ó de la ocultación de la 
verdad á sabiendas; esto es rudimental de lodo punto; quien 
se considere sin energía para esclarecer lo pasado, sin 
contemplaciones á inüuencias poderosas ó 4 preocupado-

Ayuntamiento de Madrid



92 MliSEO D t  L A S  FAM IIJA S.

Des populares, que deje la tarea fecunda á almas de me­
jor temple, y apliqúese á oíros ramos de literatura. Para 
los historiadores hasta es deber de concieneia decir la 
verdad indagada, aun en los casos terribles de que su­
puestas glorias 80 tornen quizá en hechos desdorantes 
para su patria querida, Nunca hay carta blanca para hacer 
de la verdad caso omiso en lo esencial ó accidental de lo 
chico y  de lo grande. Bien hizo el general San Miguel en 
corregir la plana al Padre Guadalupe; no estoy arrepenti­
do de haber demostrado la notable inexactitud eti que 
el señor González hizo incurrir al señor Fernandez .\a- 
varrete: digno de 'aplausos es el señor l.a Fuente por 
su victoria sobre el señor Carramoliiin en dicha contienda 
literaria; y  lucidamente corresponde la Academia de la 
Historia á su instituto con aclaraciones eruditas como 
la censurada por el señor Tro y  Ortolano. ¿Acaso pierde 
un átomo de su Irascendoncia el triunfo de Lepanto, porque 
Felipe II no recibiera la noticia en el .coro del mo­
nasterio de San Lorenzo? Homo dijo saliianurnte el gran 
Quintana; El dnn de la invención es de forlnna-, y lo im­
portante seria que hoy superáramos en aplicar el vapor á 
la navegación á todas las naciones, mas no engalanarnos con 
plumas agenas á lo grajo, persistiendo enatribuir á Blasco 
de Caray lo que no te pasñ por la mente. Avila tiene gloria, 
desol'ra, sin forjar la fabulosísima de haber custodiado 
de niño á Alfonso VII dentro de sus muros. Cincuenta y 
nueve años hace que de Madrid se llevaron los franceses la 
espada rendida por su rey on Pavía, sin disminuir por eso 
unápicela magnitud de aquella victoria. ¿Bn q ué,la des­
virtúa el hecho de uo haber sido la prisión de aquel mo­
narca en la torre de los Lujanes? Racional es que la sana 
critica truene contra los que propalan errores, é insoste­
nible que se ileba legítimamente alzar clamoreo contra los 
que indagan y  publican verdades. Mas que de peregrina 
tiene visos de absurda la especie de que las corporacio­
nes cieotlScas y  lossabios diluciden la.s materias á'puer­
ta cerrada y de que escatimen al pueblo sencillo el fruto 
de sus asidiia.s tareas. ¿No equivaldria esó á volver á la 
época del antiguo Egipto, cuando los saberes se vinciila- 
ban en el santuario? Derecho tiene la muchedumbre á ser 
participe de toda ensezanza, y  muy principalraeale en 
su historia; partícipe debe asimismo ser de cuantos descu­
brimientos hagan los eruditos; y para mayor ilustración 
suya en ningún monumento de utilidad ó de ornato con­
viene poner ínscripcione.s mis que en su lengua propia.

A.mtomo Ferreb u e l  Rio .

DE LOS LEGISLADORES EN GENERAL. (1)
D EL C ATO LICISM O , D E  L.SS LEV ES DE C .SB O \D A S V DE L A S  DE 

ZA LEU C O .

Un legislador filósofo antes de plantear leyes nuevas 
antes de formular nuevas constituciones, antes de emitir 
reglas y  teorías polilicas, observa los u.sos y costumbres de 
distintos pueblos, asiste á lodos sus públicos espectáculos 
y á todas sus fiesta-s religiosas, se instruye de la forma y 
naturaleza de los mejores gobiernos de los pueblos mas

¡1) InsertamoB eon satisraocion y mucho gusto oate articulo 
del aeñor Gonataazo, porque este conocido esentor, ya con se­
vera critica, ya con reflnada Ironía, escarnece y  reduce i  polvo 
las falsas y  disolventes doctrinas de los comunistas y  socialistas 
yde los enemigosimpios del catolicismo. ’

Civilizados, y  observa la marcha y los progresos del espíritu 
Immauo, hermanando la política con la moral. Esta última 
parte es la mas diücil y espinosa; y  nosotros, que hemos te­
nido la dicha de nacer en el seno del catolicismo, única y 
verdadera religión, bajada del ciclo, podemos darnos mil 
parabienes y  esclamar; «En el catolicismo todo es perfecto, 
y si la injusticia de los hombres Separa con malignidad al­
guna vez la moral de la política, la ley del Crucificado con­
dena al infractor, couvertléndole en objeto de maldiciones 
eternas y  en blanco del aborrecimiento de todos sus seme­
jantes. ¿Hay por ventura un código de santidad tan sublime 
como los Evangelios?¿Queréis, racionalistas miserables con 
vuestra nueva é io.sensata filosofía, que hayan sido inven- 
tados?-iAhlnoseiDventadecsla manera, dice Rousseau y  
SI se quiere sostener este absurdo, añade el mismo elo­
cuente escritor, yo digo que el que los inventó, es mas 
grande que su misma invención.»

En el fondo del Oriente aparece un astro liiminoso; en 
la inmensidad de los mares se oye una voz misteriosa; 
i'iEl gran Pan lia muerto! Se conmueve la tierra; ^e des­
ploman lodos los imperios de la antigüedad; Roma, capital 
del orbe y  sus Césares han perdido su grandeza, su imperio 
su lustre; ¿qué ha sucedido? Acalla de nacer un niño, hijo 
de Marta, y  su casto esposo, que esiincarpintero, le adora. 
¿Quién es ese niño? Es H fícx regtiin y el domimis domi- 
nanlium; es el Redenlor de lodas nuestras culpas; es el 
Hombre-Dios. Calumniado por los judíos; lo sufrió lodo del 
pueblo deicida; calumniaron su memoria los gnósticos, 
Porfirio, .lamblico, Proclo, l'lotino se eonvirlieron de filó­
sofos en magos para desmentir sus milagros. Perosusleyes, 
que respiran santidad, echan raicea muy hondas- perece 
la idolatría; perecen la.s constituciones de Grecia y  Roma- 
perece el error. Pero la hidra iiifernai levaula nnevamenle 
sus cabezas asquerosas en el siglo pasado. El sacrilego 
Vollaire dá al Cristo el nombre de infame: l)‘ Argeus. blas­
fema contra el cristianismo y  le escarnece; la Meltrie es­
cribe la Historia natural del almii, rl hombreplanla y  el 
hambre- máguína para probar que iio hay espíritu ni Dios; 
y Dupuls, mas resuello en su imple lad, dice que el Cristo 
y sus apóstoles son entes imagluarios. Mas tarde la diosa 
única es una ramera, y su nombre magnifico es La Razón 
¿Qué leyes gobernaran al mundo? las de Minos, que sancio­
naban la pedarastia; las de Solon, protectoras de una de­
mocracia tumultuosa y anárquica; las de Licurgo, que au­
torizaban el robo y el adulterio. ¿Llegó, pues, el catolicismo 
al término fatal, que le aguardaba? ineliuémonos todos ante 
la sabiduría antigua. Minos, Solon, Licurgo, vosotros fuis­
teis, y  sereis hasta la consumación de los siglos los legisla­
dores del mundOi jMiserables insensatos! Todo ese edificio 
impío, basado en sacrilegos cimientos, todo ese edificio in­
mundo, que revela la obra asquerosa de una avilantez re­
pugnante y sin ejemplo, se desploma y  triunfa nuevamente 
la ley del Crucificado. jAh, si! esa filosofía se apoyaba en la 
arena, y  lodos esos filósofos eran indignos del nombre de 
sábios.-No cabe duda que el catolicismo es un edificio de 
anligüedarj respetable; pero se necesitan armas de mejor 
temple para abatirle. Muy bien, filósofos modernos ya que 
el catolicismo ha caducado, comoto anuncia con lastimosa 
y miserable desfachatez, vuestra impiedad c- ignorancia pro­
funda, permitidme que eche una ojeada á los hacedores de 
sistemas y  racionalistas modernos, para daros á conocer lo 
mucho que merecen esos ingenios privilegiados.

El célebre reformista Saint-Simon quiere la mujer libre, 
la igualdad absoluta de los dos sexos, la comunidad per-
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recta (le bienes y mujeres, y  espera »n Mesías del sexo fe­
menino. En Suiza apedrean á los sansimoiiianos; el gobier­
no francés entabla una acusación formal contra esos secta­
rios, culpándoles con sobrada justicia de corruptores de 
las costumbres y  de la moral pública, y  el padre Enfantin 
va á predicar á las pirámides de Egipto por carencia de se­
cuaces en Europa, lo s pitagóricos, Platón en su República, 
Campannllaenla Cíitdad rfef sol, Tomás Moro en su Ulopia, 
el autor de /caria, fueron todos comunistas; pero no procla­
maron la igualdad absoluta de ambos sesos, ni esperaron á 
un Mesías femenino. Estas dos cosas las debemos á Saint-Si- 
mony al padre Enfantin. El inmortal Vicente Gioberti, hablan­
do de esos dos reformistas, tipo del humano delirio, bablau- 
do do Carlos Fourier y  de su falansterio, hablando de todos 
los socialistas en general, se espresa en esta forma: «¿Qué 
diremos a todos esos hombres, que proclaman la comuni­
dad de bienes y mujeres, que uo admiten el matrimonio, y  
que pretenden organizar una sociedad nueva, quebrantan­
do lodos los lazos sociales?—No les diremos nada, y  nos 
contentaremos con encogernos de hombros. -  Pero que 
guarden ahora silencio todos los reaccionarios, que viven 
aun sepultados en las tinieblas de la ignorancia jinlelices! 
Ya viene Proudhon, ynos anuncia cuatro verdades funda­
mentales: «La propiedad es un robo; la guerra es el estado 
natural del hombre y  la base de su bienestar; el cristia­
nismo es una farsa, y  su fundador fue Virgilio; el mejor de 
los^obiernos es aquel en que no hay leyes.» iQué verda- 
^ s  colosales' ¡que verdades eternas! y nos causa mara­
villa, que las sociedades de la Europa moderna se han 
Uescuidado hasta el punto de no adoptarlas en una época, 
como la nuestra, en que todas las inteligencias fllosóficas 
mas superiores tienden, en mayor 6 menor escala, á divor­
ciarse del sentido común. En cuanto al cristianismo y  al 
catolicismo en particular el doctor Strauss y Mr. Renán nos 
han dado á conocer la nulidad de los Evangelios, pasando 
por alio, no con malicia ni con ignorancia, sino con una 
sencillez toda «¡i generis, las historias y  las tradiciones 
mas auténticas y  fidedignas, las doctas y  eruditas refuta­
ciones de los primeros padres de la iglesia griega y  latina 
contra los gnósticos y otros herejes, y echando mano de 
sofismas y sutUezas, que Orígenes redujo i  polvo, refutan­
do á Celso. Nos parece, sin embargo, muy del caso adver­
tir en este lugar, que entre Strauss y  Renán media mucha 
diferencia, porque en el primero se descubre toda la malig­
nidad de un filósofo blasfemo, que abusando de la eleva­
ción y  grandeza de su talento, pone en juego todos los ar­
dides literarios y científicos para calumniar á Jesús y  á 
sus apóstoles; al paso que en el segundo no se descubre 
mas que á un Arlequiu racionalista, y á un compilador ri­
diculo de las falsas doctrinas de Strauss, espuestas muy á 
menudo con afectado pirronismo y cierta ligereza, califica­
da-de elocuencia por los tontos '1;.

De todas las ideas que acabamos de emitir se deduce 
como consecuencia necesaria, que la potflica se fuuda en 
la moral; que el elemento cristiano únicamente, que respira 
santidad y justicia, tiene una fuerza civilizadora irresisti­
ble, y que entre los legisladores antiguos merecen mucho 
aprecio y una preferencia decidida los que han dictado sus 
leyes sin perder nunca de vista los principios de la moral.
En el reducido número de esos ilustres varones y legisla­

dores insignes ocupa un lugar distinguido el filósofo Ca- 
rondas, natural de Catania, como nos dan uii claro testi­
monio de ello las leyes, que dictó á Turio (t). y  que. vamos 
á reproducir en estas columnas.

LEVES D E  CABO.VDAS.

(1) Recomeodamog encarecidamente A tos lectores la escelen- 
obra de Mr. Quillón sobre los errores de Qibbon, Strauss y  el 

rtfMliia francés Salvador. ^

I. Invocad al Ser Supremo antes de deliberar y  obrar, 
porque Dios es la causa primera de todos los bienes. Evitad 
sobre lodo las acciones injustas para poneros acordes con 
ese Ser; nada hay de común entre la injusticia y  la divi­
nidad.

II. En vuestras obras echad mano de todos los resortes 
que están á vuestro alcance, y  que todos vuestros' actos 
tengan tanta dignidad como justicia. Es indecente, ymani- 
fiesta pusilanimidad el hombre que repara y fija toda su 
atención indistintamente en las cosas grandes y  en las pe­
queñas. Fijaos sin negligencia en los negocios importan­
tes, y  que tenga cada cosa el lugar que le corresponde. 
Este medio únicamente puede granjearnos consideraciones 
y respeto,

III. Nadie socorra ni á la mujer nial hombre perversos, 
tildados por los tribunales: que todos eviten.su compañía; 
dirae con quién andas y te diré quien eres. Buscad, por el 
contrario, á los que tienen en su abonóla opinión pública, 
y apreciad sii sociedad, porque todos debemos aspirará 
la perfección, que es nuestro único fin. Imitando la virtud, 
se llega á ser realmente virtuoso; pero sin perfección no 
hay virtud.

IV. Defenderéis siempre á vuestro conciudadano opri­
mido, tanto en vuestra tierra natal como en país esfran- 
jero,

V. El hombre respetable en su patria, y observador es­
crupuloso de sus leyes, será bien acogido eu otras tierras. 
Todos le admitirán en sus hogares, y  se le dejará muy libre 
en todas sus acciones. No olvidéis que Júpiter hospitalario 
es un dios común á todos, y que no aparta sus miradas ni 
de los hombres amigos de la hospitalidad ni de los inhos­
pitalarios, y  que rechazan á sus huéspedes.

Vi. Que manden los viejos á los jóvenes por el impfrio 
de sus virtudes, y su aborrecimiento al vicio; pero que Su 
amor á ia virtud sea sincero y  no una hipocresía. Los vie­
jos viciosos tendrán hijos viciosos, y  tales seránlos hijos de 
sus hijos. El vicio y  la desfachatez engendran la injusticia 
y los atropellos, y estos engendran la ruinay la muerte. 
Que el vicio, pues, nos inspire.síemprehorror, y que sea­
mos lodos virtuosos. No separándonos de este camino, 
mereceremos la benevolencia y el apoyo de la Divinidad; el 
cielo no ama áfos perversos.

v il. Que amen todos el honor y  la verdad, y que detes­
ten la desfachatez y la mentira: estos son los carácteres 
que distinguen la virtud del vicio. Que se acostumbren to­
dos desde su primera infancia á contraer buenos hábitos; 
que el candor sea honrado y  ia mentira castigada. Este es 
el único medio de estampar en el fondo del alma la imágen 
de la virtud para que su gérmen fructifique y  se conserve 
siempre precioso.

VIII. Esforzóos en todos los tiempos para adquirir mas 
bien la fama de sábios que de prudentes. Una ostentación 
de demasiada prudencia puede ser indicio de pusilanimi­
dad ó inesperiencía.

(t) .Antigua ciudad de la Magna Grecia en el ex-reino de Ná- 
poleg.
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IX. Que vuestras buenas palabras guarden conformidad 
con vuestros peiisamientos y  vuestras acinones.

X . Que amen todos á los magistrados, que les respeten 
y que les obedescau como á sus propios padres. Los que 
se apartan de este deber, se espnnen ala  venganr.a délos 
dioses domésticos, porque los magistrados protegen á los 
ciudadanos, como los dioses lulelares. Pero deben obrar 
con justicia, deben amar á los ciudadanos, romo hijos, y 
en sus fallos deben cerrar el oido al olio, :i la amistad y 
á todas las pasioiips.

Xi. Honrad y tened eu mucho aprecio al rico que so­
corre al ¡robre, porque aiisilia y protege á uii defensor do, 
su patria. Pero merecen ser ayudados y socorridos los 
que se lian visto ultrajados por la fortuna, y iio los inlcin- 
peraiites y  perezosos. U  fortim i no depende de nosotros, 
la pereza y la iiitemperaueia, por el contrario, son propias 
del hombre perverso.

XII, Es un acto virtuoso delatar el erímon. porque to- 
do.slos que cooperan á la observancia escrupulosa de las le­
yes. merecen el nombre honorilico de dioses lulelares de 
la patria. Pero delatad los crímenes premeditados, y no los 
errores y los debilidades inherentes á nuestra naturaleza. 
Son crímenes la irreligión, las injurias voliintaria.s contra 
los parientes, ei desprecio prem<-ditado contra los magis­
trados. contra las leyes y contra la ju.sticia.

X lil. Es mas lisonjero morir para el bieu de la patria 
que conservar su vida, abaiicíunaiido su puesto y  su honor. 
Es mejor perecer con gloria, que arrastrar sii.s dias eu el 
lodo de la vergüenza y  de la infamia.-Oue se honre á lo.s 
difuntos, siendo reconocidos á su memoria, y no con lá­
grimas y  gemidos. Que todos los años se les ofrezeau las 
primicias de las frotas: los lamentos excesivos ofenden á 
los dioses que presiden al Tártaro.

X l\ . El que ha servido de blanco ála injiislicia.fque un 
la rechace con una injuria; los dioses prefieren las ¡)alabras 
dulces álos ultrajes; el ciudadano, que vence su cólera es 
preferible al que se abandona á la ira.

XV. El que edifica una casa con mas majestad que los 
templos de los dioses ó los palacios, destiuados ai servicio 
público, lejos de ser digno de aprecio, merece el nombre 
de infame. Ningún edificio particular debe insultar por su 
magnificencia á los monumentos públicos.

XVI. El hombre esclavo del dinero, merece desprecio. 
Que se le miro como á nn ser pusilánime, envilecido, de- 
gradaiio f  vano, como á nn biifoi] de teatro. El hombre, (¡ue 
piensa, sabe apreciar sus bienes, jicro no se deja deslum­
brar por lili falso esplendor.

XVII. Absteneos de lodo discmrso impúdico. El acto de 
maneliar sus pensamientos con hechos infames, es lo pro­
pio que familiarizarse con In desvergüenza y  el crimen. 
Lo que’ es honesto y  merece nuestro acalaniienlo, tiene un 
nombre análogo y  decente, que esta consignado en las 
leyes. Debemos sourojarnos de nombrar lo qne nos es me­
nester odiar. Oue se tenga, pues, por vergonzoso, pronun­
ciar palabras indecentes.

XVIII. Amemos é nuestra legítima esposa, y  no 4 otras, 
para dar hijos á la  patria. Uue no prodiguemos fuera nel 
lecbo nupcial los dones de la naturaleza para la profiagacion 
de la especie. Que no se desperdicie vergonzosamente lo 
que la naturaleza y  la ley consideran como un bien precio­
so. La naturaleza nos lo ha concedido para reprodiicintos 
y  no para que nos excedamos en abusos. Que las mujeres 
sean castas, y que no se abandouen á infames adulterios, 
porque hay dioses vengadores, que persiguen á las muje­

res culpables, que las deslierran de los liogares domésticos 
y que las alirumaii de pesares y odius crueles.

XLX. El queda una inadraslra á sus hijos, no merece 
mas que desprecio, y ningún lionor, porque introduce la 
discordia en el seno de su familia.

X X . Que lodos estos preceptos sean religiosamente ob­
servados, y  que. se castigue al prevaricador, abandonán­
dole á la execración pública.

Además de estas leyes de Carondas, estractadas de Slo-' 
beo, Diodoro Siciilo nos ha conservado las siguiente.s;

i. Los calumniadores serán conducidos por la ciudad 
con una corona de lomillo ( l;c n  lacalMiza, á fin de que 
todos conozcan que lian llegado al apogeo de la infamia.

II. Se prohíbe toda especie de relación con los malva­
dos, y  el que les frecuente, será castigado ¡lor un abandono 
imiversal. Muchos hombres virtuosos se han dejado arras­
trar al vicio por ol mal ejemplo.

III. Todos los lujos du los ciudadanos, qué aprendan á 
leer y á escribir bajo la férula de maestros pagados por el 
tesoro [lóblico, porque meiliaute la escriturase ejecutan las 
co.sas ma.'í útiles ¡>ara la vida, como los escrutinios, las 
cartas, los lesloiaoiilos, la iiislifiicion de las leyes y lodos 
los delieres sooiab's.

IV. Los bienes de los hiiérraiio.s serán adininislrado.s 
por tos [(avientes laternns mas próximos, y esos huérfanos 
serán educados por los parientes maternos mas pró.vimos.

V. A los que hayan abandonado so p'iesto en los cjérci- 
los. se les espondrá tres días seguidos en la plaza púlilica 
eu traje de mujer, porque la ignominia tiene siempre algo 
de mas bochornoso qqe la niLsina muerte.

VI. Si im hombre saca á otro iiu ojo, qne sufra igual 
pena.

\ ll. La mujer que se ha divorciado, nn podrá casarse 
con un marido mas joven del que ha tenido, ni el hombre 
divorciado podrá casarse con nnamasjóveii de la mujer 
que ha abandonado.Wll. El pariente mas próximo de una heredera univer­sal. puede [ledirla en matrimouiu judicialmente.

La historia uos ba conservado estas pocas leyes de Ca­
rondas. y  otras muchas de este legislador insigne se han 
pei'dido para desventura de la liumanidud. Es de suponer, 
sin embargo, que todas re.spiranan amor á la justicia y  á la 
equidad, porque las que acallamos ilc referir nos inducen á 
creer, que Gai-ondas no p rdió nunca de vista ol bienestar 
de sus conciudadanos, hermauamlo la política con la mas 
saua y rígida moral.

Ignoramos lo los los pormenores de su vida, y  salamos 
únicaincnle que se suicidó, porque después de haber im­
puesto como ley. que üiiignii ciudadano sepreseutára ar­
mado Pillas asambleas públicas, <;l entró descuidadamente 
con su espada al lado eu una gran reuiiiim, cuyos miembros 
habían interveindu para discutir iniporlanles negocios d d  
Estado.

ZAIEUCO.

De este gran legislador de Locr.-s (9) no tenemos ma« 
que su Iledaracioii délos deberes de los ciiidadaiius cuyo 
estrado damos á nuestros lectores.

“Todos bao de reconocerla existeucia de los dioses; la(1) Los antiguos consideraban al tomUto cono planta mal-dec ida. ^
(2) Antiguaciudad del ex-remodeNápoies.
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vista ili'l cielo y  ilol imiver.so, el órilen admirahlo de la iia- 
liiialeza indican la presencia del gran Ser que ieshaorga- 
liizaili). Esta bella obra no es un producto del hombre y 
mucho menos de! acaso: y  en alencimi á que hay dioses, 
dr'bemos adorarles, como autores de todos nuestros bienes; 
de lo que se deduce que cada cual debe esforzarse en con­
servar su alma pura y  sin inanolia, porque el Ser supremo 
lio acepta la.s pleg.arias de los malvados. No se deja seducir 
como el horabi'e perverso ¡lor sacrilicios pomposos (i dones, y no quiere mas olmidus que un corazón puro, y  actos y 
pensamientos lioncstos y  justos. El que desea, pues, tener 
[iropicios i  los dioses, que sea bueno para lograr su míen­
lo; que tema menos la pérdida de su fortuna, (|iie la de su 
virtud y  honor.

“ Si hay mortales que rechazan la evidencia de estos 
principios, y  cuyo corazón se ¡ncliiia al mal. sepan todos, 
que hay dioses que castigan .i los malvados, y  estos des­
pués de su muerte .se arrepentirán de oo haber vivido en 
este mundo siguiendo la justicia y  la virtud. Si alguien, 
inspirado por los Genios malos, se ve arrastrado ú la injus- 
licia, que corra á los templos de los dioses, que abrace sus 
aliares, y  que busque allí un asilo contra la injusticia, el 
mas cruel y terrible do los déspotas. Que frecuente á los 
hombres célebres por sus virtudes, que escuche con doci- 
ii<lad todos sus discursos acerca de la verdadera fclic.idad, 
y del castigo reservado á los reprobos; he aquí el medio 
de retirar su alma del In.lo del delito.

"Todos obedeccrím á las leyes, respetarán á ios magis­
trados, se quedarán eu pié á su presencia, y  ejecntaráu 
puulnalmeiilo sus ordenes.

"Nadie Jebe preferir la faja di- tierra, que le ha visto na­
cer, á toda su entera patria, sinoqiiicre esponerse á la 
cólera de los dioses protectores del Estado. Es lamhien una 
falta muy condenable la de abandonar la patria para vi­
vir en fierra estrafia, porque nuestro bien principal .i-s 
nuqptru propio pais.

“ (jue nadie ofenda al gobierno ni á imo solo de los ciu­
dadanos: el magistrado observará primero al prevarica­
dor, luego le advertirá y‘  úlliinaiiieiiae castigará al que 
reincida.

“(.me obedezcan todos a las leyes; pero los gobernantes 
deben manifestarse afables y no insolentes. No conozcan 
en 611S fallos ni amigos ni enemigos, y  no tengan roas nor­
te que la justicia.•> SALvanoa Cüs^A^zo.

LITERATOS FRANCESES.

En Francia, cuyo fecundo ingenio lo espiritualiza lo­
do, donde se lian producido obras como Las Flurrs y Las 
Kstretlns animadas, se ba llevado hasta (>l último limito do 
la popularidad la fantástica creación de l’oisson de Tcrrail. 
y  fíncauibnle ha servido basta de motivo para presentar re­
unidos á todos lo.s mas notaliles literatos franceses.

AIK se ve eii la parte superior del grabado á la liaronesa 
ue Dudevant. ya muy respetable señora, que bajo el seudó­
nimo de Jorge Sand, es universalmente conocida por sus 
novelas y  su vida de aventuras desde que abandonó el cas- 
lillo de Koliant. A su derecha está hamartine. el cantor de 
Las Annonias. de Joeelyin, de La Caída de un Atiyel; el 
que se ha liecho interesarse á todos por los Girondinos y  ha 
historiado á la Turquía, nos ha dado á conocer de una ma­

nera encantadora las grandes celebridades que del seno del 
pueblo han empujado elcarro de la civilización, que enseña 
la literatura con el encanto de la poesía y  sin la pesadez de 
la didáctica, y  que siendo hoy una gloria literaria y  poblíra 
de la Francia, habiendo atesorado riquezas, le llaman hoy 
ilostre pordiosero, y  la nación lo da una recompensa nacio­
nal para que no la vuelva á llamar ingrata, y  acabe, si es 
posible, gnn mas tranquilidad sus dias el solitario de Sainl- 
Point. que ve, sin embargo, su casa tan concurrida como el 
palacio de nn .soberano, inostráiulose con lodos obsequioso 
y t‘si)l(-ndidü.

A la izquierda, y  sobre la solitaria roca de Jersey, con la 
barba sobre la mano derecha y  meditabundo, está el autor 
de Nvf'SÍra Señora de Puri.?. el Jefe del romanticismo, el 
novelista fllnsúíico-poHlico, el campeón de las ideas'libe- 
rales, que será siempre una gloria de la Francia, aunque 
viva en el ostracismo.

Los demás escritores están formando circulo al rededor 
de los combafientes, presenciando los ejercicios de Eocaiii- 
bole, distinguiéndose á la izquierda Alejatulro Diimas, el 
fecundo é inagotable novelista, rodeado de cuartillas, que 
escribe ó dicta veinte á la vi z. y  cuya fantástica imagina­
ción halla recursos en sus mayores apuros, sabe resolver 
los mas difíciles problemas del enredo y la intriga dramáti­
ca. ajarecienilo la solución que da como la mas nalural, y 
sin escrúpulo |ior las reglas ni por la verdad: y á su lado 
está su hijo, la única obra para la cual ha rehusado otra co. 
laboraeiou. y que dado á coiiiiccr con La Dama de los Came­
lias, esploía tsp género de literatura que forma las delicias 
y el encanto del Denti-Mninle j  pervierte la candidez del 
corazou. Encima de ellos Sandeaii. el autor de Vagdalenaj 
otras obras tiarecidas. y  Merimee, que lo es de Colo¡nba. A 
la derecha Jaiiiii, el prliieipe de los crilicos franceses, á 
quieu la gola lieuo clavado eu unsülon, pero que jamás le 
hizo perder su buen humor crfticü y  su recto juicio. Tcólllo 
Gaulier, conocido de ios españoles por su libro de un Viaje 
por España: Saiule-Beuve con su inseparable gaban de ter­
ciopelo, y Pablo de San Yietor, el autor de Hombres <j Dioses, 
iiulables estudios de historia y literatura.

Debajo del grupo de los Dumas esfciii .\rsenio Houssaye, 
el .Nemoroso de los escritores frauce.ses, el que es tan ele­
gante en su porte como en su estilo, y. ha sabido pialar de 
mano maestra la mujer de tos tiempos pasados y  la del pre­
sente ; Gustavo Aimaril, el gran jefe Je  las montañas y  de 
las rocas, con su vestidura salvaje; Mary hafon, el verídico 
historiador de las orillas del Oaroiia: Pablo Féval, el Bretón 
bretoniano, y  A. Magnet, el narrador de las relaciones y 
cuentos de capa y  espada.

Descendamos y  veremos á Stalial, que ensaya vanamen­
te esconderse bajo la barba poderosa de Mr. Hetzcl, el edi­
tor artista; Pablo de Kock apurando sn último brevaje. ser­
vido por la última griseta; Gapeudu ostentando su espada 
toledana; Bocacio. que piensa en los melodramas que ha 
ejecutado, su lio; las dos cabezas en un mismo sombrero ó 
bonete de clase son las de los hermanos Concourt, y las 
otras dos en una gorra Je  cuartel antigua son la razón so­
cial Erckmann-Cliatrian.

En el medallón de abajo Cuizot y Tliiers reconciliados 
por la común desgracia, hablan de sus gloriosas campañas 
de otras veces, y  al lado de ellos los distinguidos en letras 
y elocuencia como Villemain, de Broglie, Berryer, etc. Al 
pié de estas glorias literarias de la Francia se ve el huevo 
empollado con lauto cuidado por los Debates, y  del que se 
escapa eljóven Prevost-Paradol.
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MUSEO DE L A S  FAM ILIAS.

Pin'ra Uol circulo, Mr. Viennet se avanza discretamente 
gara colocar sii pequeña fábula; y J.Simón lanza desde lejos 
una mirada de cordial inteligencia al grupo de los políticos 

• i:n poco mas alto, por la derecha, Edmundo About, que

estudíalos espirituales sarcasmos de Voltaire; Taime el bu- 
morfslico, autor de un Viaje a Ins Pirineot. profundo pen­
sador y elegante escritor; Assollanl y Verlet. los hijos de la 
universidad; Barbey d'Aurpvilly, que visteé la moda de 1830;
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Ejercicios deBocambole.

el terrible Jouvin realizando sus pruebas: el sustancial Sar- 
cey; Richardy F. Bechard. dos valientes plumas, y. en üii. 
Luis Teuillot, que, senUdo en el estremo mas bajo aspira 
sm entusiasmo los Olores de París, casi teniendo en nada su

gloria como escritor legitimisla, como adalid de las ideas 
^ ic  pasaron y  quiere importará la Francia, á la sombra del 
labaro religioso.
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